
ORDEN DEL DíA (abril de 1962)

++ LUNES :  día de las ánimas.  -Cada
movimiento tuyo esté marcado con el
deseo de querer ayudarlas.  Desea en
unión Conmigo que las ánimas cuanto
antes puedan contemplar mi Rostro.
Tanto el ayuno estricto como la oración
durante una parte de la noche, ¡ofrécelos
por ellas!  El ayuno estricto que ahora te
pido y la oración de vigilia no lo pido tan
sólo a ti.  Los harás públicos juntos con
los demás mensajes de mi Corazón :
Quien ayuna a pan y agua el lunes,
librará cada vez un alma sacerdotal del
lugar del sufrimiento.  Quien practica
esto, él también recibirá la gracia del ser
librado del lugar de las penas antes de
que transcurran
ocho días después de la muerte.  Esto
mismo lo pide Nuestra Madre.  Ella
apelando a su Llama de Amor me obliga
a esto.

++ MARTES :  este sea el día que ofreces
por tu familia.  Haz comuniones
espirituales por cada miembro de ella,
ofrécelos uno por uno a nuestra querída
Madre,  Ella los tomará bajo su
protección.  La oración de vigilia de esta
noche la ofreceras también por ellos.
JC. –« Si algo te es difícil, dilo con
confianza a nuestra Madre.  Ella también
pasó muchas noches en vela orando.
Sabes, hija mía, tienes que ser muy
responsable para con tu familia.  Debes
conducirlos a Mí, a cada uno según su
modo de ser particular. Pide
ininterrumpidamente mis Gracias para
ellos.  Vamos a trabajar juntos, no puedo
prescindir de tu ayuda.  Tu dignísimo
Patrono es San José.  ¡No lo olvides!
¡Invócale a él también todos los días!  Te

ayudará con alegría.  Y así tendremos la
causa ganada".

++ MIÉRCOLES :  día de las vocaciones
sacerdotales.  Pídeme muchos jóvenes de
almas fervorosas.  Cuantas quieras,
tantos vas a recibir, por que en el alma
de muchos jóvenes vive el deseo, sólo
que no encuentran quién les ayude a
realizarlo.  No seas acobardada.  Por
medio de las oraciones de vigilia puedes
alcanzar también para ellos gracias
abundantes.

++ JUEVES :  Dedícalo para ofrecer
reparación al Santísimo Sacramento.  En
ese día pasarás horas en mi Sagrada
presencia.  Adórame con fervor
especialmente grande y repárame por
las muchas ofensas que me han
infligido.  B¡Sumérgete
en mi dolorosa agonía en mis
padecimientos de sudores de sangre!
De esto vas a sacar mucha fuerza
espiritual.

++ VIERNES :  día de mi Pasión.  ¡Con
todo el amor de tu corazón, sumérgete
en mi Dolorosa Pasión!  De mañana, al
despertarte recuerda lo que, después de
los terribles tormentos nocturnos, me
esperaba todo el día.  Mientras estés
trabajando, contempla hasta el fin el Via
Crucis en que no tuve ni un momento de
descanso.  Exhausto hasta el extremo,
me obligaron a subir al Monte Calvario.
Tienes mucho que contemplar.  Llegué
en verdad hasta lo último.  Por eso te
digo, no puedes caer en exceso al hacer
algo por Mí.  Desde el medio día hasta
las tres de la tarde adora mis Santas
Llagas.  El ayuno ojalá lo guardes hasta

la hora en que bajaron mi Sagrado
Cuerpo de la cruzB

++ SÁBADO :  día de nuestra Madre.  En
este día, venérala a Ella de un modo
especial, con particular delicadeza.  Ella,
bien lo sabes, es la Madre de las gracias,
desea que la veneren en la tierra como la
veneran en el cielo la multitud de
ángeles y de santos.  Pide, para los
sacerdotes que estén agonizando, la
gracia de  la buena muerte.  Ofrece a
ésta intención cada instante del día.
Sabes, ¡qué gran premio recibirás por
eso!  En el cielo las almas sacerdotales
intercederán por ti y la Santísima Virgen
también esperará tu alma en la hora de
tu muerte.  La vigilia nocturna ofrécela a
este fin.

++ DOMINGO :  Para este día el amable
Redentor no dio ningún programa.

!Hazlo tú también, aun en tu día de
descanso que es el domingo, velarás y
oírás tantas Santas Misas cuantas te
sean posibles!  ¡Ofrécelas por la
juventud!  ¡Piensa en todos los niños a
quienes conducen cada año a mi Santo
Hijo!  ¡Cuántas almas se extravían
porque sus almas no pueden echar
raices ya que nadie se preocupa de su
adelanto espiritual.  Que tu alma esté
llena de oración sacrificada también en
los días de descanso.  Este día ofrécelo
especialmente por ellos.  Mi Hijo
Santísimo, aun estando cansado dejó
que los niños se le acercaran.  ¡Para esto
tú tampoco debes estar nunca cansada!
Sabes, él fue quien te pidió que
participaras continuamente en su obra
redentora."
(mayo de 1962)


